En busca de una fuente de lagrimas
Jeremías 9:1-16

Intro.
   Hay un cuento de una princesa que no pudo llorar.  Su papá, el rey, estaba muy preocupado por ella e hizo una proclamación diciendo que el primer joven que pudo hacerla
llorar pudo casarse con ella.  El que ganó al final era un joven muy humilde que vino con un cuchillo en un bolsillo y una cebolla en el otro.

El que es duro de corazón llega a ser semejante a ella.

Prop:  Nosotros debemos ser compasivos.  ¿Por qué?

   I. Debemos ser compasivos porque Jeremías nos dio un ejemplo. vs 1-2
      A. El lloró hasta que no pudo llorar más.
         1) El fue llamado "el profeta angustiado."
         2) Enrique Halley, en su compendio manual de la Biblia, dice:
            "Jeremías, varón de dolores en medio de un pueblo entregado a todo lo vil llorando día y noche por el pensamiento de la tremenda retribución inminente, andaba entre ellos rogando, suplicando, persuadiendo, amenazando, implorándoles que se apartaren de su iniquidad; pero todo en vano."  p. 278
         3) Se agotaron sus lágrimas.
      B. El se anhelaba escaparse de su pueblo para olvidarse de su
         rebelión y de su terrible castigo.
      C. El era un hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras.
         1) Tenía un corazón a quebrantar
         2) Tenía una conciencia a convencerle.
         3) Tenía una mente con la cual entender las cosas de Dios.
      D. El tenía una obra a cumplir para Dios.
         1) Se sentía lástima por la falta de éxito.
            a) A pesar de su predicación, el pueblo no le hizo caso.
            b) Los pecados de su pueblo:
               1. Mentirosos.
               2. No amaron la verdad.
               3. Procedieron de mal en mal.
               4. Engañosos. v. 3
               5. Calumniadores. v. 4
               6. Perversos. v. 5
         2) Se lamentó porque su pueblo no fue agradecido por lo que el
            trataba de hacer por ellos.
  II. Debemos ser compasivos por causa del terrible resultado del pecado.
      A. "¿No los he de castigar por estas cosas?" v. 9
      B. Jerusalén quedó en un montón de ruinas. v. 11
      C. Amargura y angustia. v. 15
      D. La pérdida de libertad. v. 16
         *  Sería mejor recibir latigazos en público que caer en las manos
         del Dios vivo.  Heb. 10:31
 III. Si no somos compasivos no tendremos respeto por las altas
      metas de Dios.
      A. Nos da anhelos ardientes de vivir una vida pura.  Dios ama
         la justicia.
      B. Nos da anhelos de ayudar a otros encontrar la salvación en
         Jesús.  Dios es compasivo.
         *  Un ejemplo en Gladys Aylard, misionera a la China.  Ella salió mal del colegio.  Igualmente se sentía que Dios la había llamado a ir a China a servirle.  Trabajó algunos         cuantos años barriendo pisos en Londres y ahorraba su plata.  En 1930 salió rumbo a China.  Tenía que caminar cientos de kilómetros.  Llegó sin conocer el idioma.  Pasó 17 años de        su vida allá.  Sufrió del frío, hambre, fue maltratada por soldados.  Ella fundó un asilo de huérfanos.  Hizo muchos sacrificios por sus chicos.  Al final la encontraron muriendo en la puerta de una misión.  La cuidaron y ella recuperó su salud.  Volvió a Londres.

         Concl.
         Dios no quiere que seamos llorones, pero quiere que seamos
         compasivos.  Muchas veces yo he dicho, "Oh Dios, engrandezca
         mi corazón."

              Deje a Dios desarrollar en usted un corazón ardiente
         como Jeremías tenía.
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